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(/NA G R A N 
CURRO POSHDfl 
cn el toro de Miura que 
brindó á "Guerriía" en la 
segunda corrida de Cór-
doba. 
Prec io : 
20 G i s 
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T A U R I N A S 
ORO D E L E Y 
OR aquel entonces fee hallaba en 
Madr id una mujerc i ta polaca,^ la 
amiga de. cierto periodista ale-
m á n . E l refer ido escri tor enviaba 
correspondencias impregnadas de u n espa-
ñ o l i s m o zuloagnesco. T e n í a el buen h o m -
b r e el e s p í r i t u miope, y la cara, semejaba una 
naranja, con su epidermis colorada y gorda. 
Por el contrar io, la madame era u n juegue-
t i t o de porcelana, y su alma u n espejo que 
lo reflejaba todo. iGonocí á la pareja una n o -
che, "en u n restaurant . L a polaca l levaba el 
vestido m u y corto y luc í a u n amable deseó te . 
E n tanto gorjeaba, m á s que charlar , iba au -
r e o l á n d o s e en los encajes de una m a n t i l l a a l -
m a g r e ñ a , convert ida en chai. A lo largo de l a 
p l á t i c a y de los postres, desfilaron algunas 
siluetas conocidas. Una vez p r e g u n t ó la. m u -
je rc i t a : 
— ¿ C o n o c e usted á monsieur C a ñ e d o ? 
—iNo, no le t ra to . . . 
Af ianzándose su m o n ó c u l o , d i jo el p l u m í -
fero germano: 
— i T r é s gent i l , tres g e n t ü l 
Quedó u n instante en é x t a s i s la muchacha, 
y al cabo nos r e v e l ó su pensamiento: 
— ¡ S i viese usted las manos de monsieur 
Cañedo, ruando monsieur Cañedo toca, la 
g u i t a r r a ! ¡Oh} manos principescas! 
Cosas de la vida;. Pocas horas d e s p u é s me 
presentaban á J u l i á n C a ñ e d o , que se hallaba 
de t e r tu l i a con sus í n t i m o s , S e b a s t i á n M i r a n -
da, Inchaust i , Ju l io Antonio , A n t o ñ i t o Lobo . . . 
Na tu ra lmen te : me fijé en las manos del g u i -
tar r is ta , luengas y e s q u e l é t i c a s , y una estaba 
envuelta en una venda negra. A l observar 
mis miradas, a lguien se a p r e s u r ó á expl icar -
me cómo J u l i á n Cañedo b a b í a s e her ido l i -
diando un nov i l lo . L a f igura de m i nuevo 
amiigo se completaba con rapidez. G u i t a r r i s -
ta, ' torero y gran señor . Su rostro cetr ino y 
con una m e l a n c ó l i c a e x p r e s i ó n , lo mismo ad-
m i t í a el oa l añés de las gentes d r a m á t i c a s que 
entonan las soleares, que aquella go l i l l a de 
los cortesanos de Fel ipe IT, E n adelante 
¿ q u i é n s e r í a m i amigo, el h i j o del conde de 
A g ü e r a , ó el mozo tac i tu rno de las zambras 
del oro, la seda, la sangre y el sol y de aque-
llas otras de la gu i ta r ra , los vinos y las m u -
jeres? Porque J u l i á n Cañedo , con su m é d u l a 
flamenquista, no aparece nada achulado. L l e -
vaba r a z ó n la polaca. Manos de p r í n c i p e sobre 
la gu i t a r r a . 
Rodó el t iempo. Ya nos t u t e á b a m o s C a ñ e -
do y yo, y lo digo con o rgu l lo de publ ica r una 
tan hidalga amistad. E n c o n t r á n d o m e en el 
corro que p r e s i d í a la Goya, a l lá en el sa lonci-
11o de Eslava, v i n i e r o n á i n v i t a r m e á una 
e x c u r s i ó n campestre. Se t ra taba de una j i r a 
al Escorial , y que J u l i á n Cañedo torease dos • 
novil los en la plaza de dicho pueblo, y des-
p u é s a lmorza r í a imos entre los á r b o l e s de una 
finca que pertenece á la f a m i l i a del matador. 
F iguraban en el cortejo Val le Inc l án , P é r e z 
de Ayala, Mesa, L u i s de Tapia, Miranda, 
Tncihausti, fo tógra fos , toreros y aficionados. 
L a Goya a c u d i ó ataviada á la andaluza, con 
su m a r s e l l é s y unas botinas vaqueras, con su 
chambergo. J u l i á n Cañedo p r e c e d í a los a u -
t o m ó v i l e s y los coches de campanil] eras m u -
las, j ine te en un soberbio a lazán , que ador-
naba una ir isada manta de m a d r o ñ o s . L a l i -
dia evocaba las p in turas de Atienza. A s a l -
ta ron los tendidos las gentes del pueblo. Ce-
r raban el horizonte las rocas adustas. En un 
palco, la Goya, con la fastuosidad de su be-
lleza. E n medio de los campesinos destacaba 
Don R a m ó n del Val le Inc lán , y con su p o n -
cho y sus barbas t e n í a algo de los peregrinos 
P R E S T I G I O S D E LA AFICION 
(D 
D. Alfonso Torremocha, antiguo y conocidí-
simo tablajero, íntimo amigo de Frascuelo y 
abonado á la meseta del toril desde la inau-
guración de la plaza de Madrid, 
Fot. Laurgraff. 
miedioevales. L i d i a s in m ú s i c a s , n i clarines, 
n i trajes de luces, n i banderolas. J u l i á n Ca-
ñedo , vestido de negro, y con u n capote ro jo 
en las manos largas y amari l las , desafiaba al 
toro. E l toro que rozó con sus cuernos las 
piernas i n m ó v i l e s del torero, y d e s g a r r ó la 
ropa. Se oyó u n g r i t ó de la Goya. Y fué Ca-
ñ e d o y b r i n d ó á la Goya la muerte del asta-
do enemigo. Y lo m a t ó de una estocada. E n 
el ambiente arcaico, los aplausos nuestros so-
naron de una manera e x t r a ñ a , como si fuesen 
el estruendo de una grandeza que resuci ta-
se; t a l vez la de los l idiadores graves, sesu-
dos, sabiO'S, magistrales, los de antaño,- que en 
efecto resucitaban, r e e n c a r n á b a n s e en J u l i á n 
Cañedo, que prestaba á la l i d i a el noble de-
coro y e l rango s e ñ o r i l . . . 
L a semana pasada ha obtenido un t r i u n f o 
ruidoso J u l i á n Cañedo , en Vis ta Alegre. Na-
die lo ignora. Cor tó una oreja. M u r m u r á b a s e 
que en v is ta del éx i to , el h i j o del s e ñ o r con-
de de A g ü e r a pensaba dedicarse á matador 
de reses bravas. No lo é r e e m o s . Y nos duele 
que sean los llamados aficionados quienes 
animan á J u l i á n á convert i rse en torero de 
oficio. Porque no hace fa l ta u n torero m á s , 
por ex t raord inar io que sea. ¡ E n cambio, ya 
han pasado años desde que las u ñ a s e m p i n -
gorotadas cortesanas del rey, no arrancan las 
divisas para empenachar los escudos ' h e r á l -
dicos! 
FEDERIiQO GARCIA SANCHIZ 
L a Dirección artíst ica de L A L I D I A se 
encarga de la confección de carteles-afi-
ches, carteles de mano, programas, fo-
lletos, portadas de libros y todo cuanto 
esté relacionado con los diferentes asun-
tos de la fiesta de toros .—Perfecc ión y 
economía .—Bocetos y presupuestos para 
Madrid y provincias. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
| L Duero, para vencer, a c u d i ó al en-
tendimiento basado sobre la b r a -
vura , . t ' 
P i d i ó una si l la . 
Sentado, c i tó al toro. E l an imal a c u d i ó de 
lejos. Se detuvo. E l Duero lo a l eg ró . Volv ió 
á arrancarse el toro como una bala. Cerca ¡y 
tan cerca! el Duero, para l ibrarse de la cor-
nada, se l evan tó . E l Loro, sorprendido por el 
m o v i m i e n t o . d e l torero, se detuvo. E l Duero 
entonces vo lv ió á sentarse. 
La Plaza se q u e d ó espantada del valor f r ío 
y aterrador de aquel hombre. 
E n el instante en que el torero .se alzó de-
finitivamente, se a r r a n c ó el an imal l l e v á n -
dose la si l la en los cuernos. Y se p a s ó sin 
clavar. 
' Tocaron á la muer te . 
E l Campanero desp legó la mule ta en la 
misma cara del toro. Con un p e q u e ñ o m o v i -
miento del brazo izquierdo se l i b r a del em-
broque. Se revuelve la fiera como la punta 
de una t r a l l a ; el salvaje, moviendo la m u ñ e -
ca do izquierda á derecha, consuma el f amo-
so pase de pecho de Juan L e ó n . 
Cita á r e c i b i r y el toro no acude. Perfilado 
en el centro se arranca con una estocada, al 
parecer monumenta l , pero pincha en hueso 
y sale t rompicado y con el brazo dormido del 
choque. 
Se encorajina. Da u n medio pase, dos c a m -
biados y dos de te lón . 
Con el toro h u m i l l a d o se arranca al v o l a -
p ié . L a cogida es formidable en la ingle. E l 
toro muere. Pero el matador t a m b i é n sale 
muer to de las astas. 
L a e m o c i ó n na tu r a l en la mudhedumbre. Y 
la g a l v a n i z a c i ó n del Duero. 
Ret i ran al d i funto . Y la cor r ida sigue con 
tan b á r b a r o s alardes de va lor del Duero que, 
cansado ya de derrochar bravura , se dice á 
sí mismo emocionado: 
—iMe suena á bronce el co razón . 
Pero la m u l t i t u d , que h a b í a ido á aquella 
cor r ida excepcional decidida á ver el s u i c i -
dio de u n hombre, sufre—cosa na tu ra l en los 
h i s t é r i c o s — u n a r e a c c i ó n sentimental . 
Y pretende pagarlo todo con Juan del D u e -
ro. Claro que és t e es hombre para semejan-
te conflicto y para m á s . 
L a m u l t i t u d no se atreve á silbar, porque 
s e r í a una in jus t i c ia tan b r u t a l que p o d r í a 
dar lugar á un nuevo desav ío . 
E l Duero, entre alardes de va lor absurdos, 
c o n t i n ú a la corr ida. 
En el p e n ú l t i m o toro, el Duero hizo un 
desplante de vigor y v a l e n t í a que le pudo 
costar una cornada. Era un toro de sentido 
que d i s t i n g u í a , como un acreedor, e l cuerpo 
del capote. Cansado el matador de l ibrarse 
de los hachazos á fuerza de facultades, dec i -
dió, rabioso, torear sin e n g a ñ o . Pero, en el 
p r i m e r embite, el to ro le g a n ó el terreno, 
por u n r e s b a l ó n , y el torero se e n c o n t r ó en-
cunado. E l Duero, sereno, se sa l ió de la cuna 
apoyando las manos en el testuz. Y q u e d ó un 
poco resentido del hombro derecho y a ton-
tado el cerebro del e n c o n t r ó n . 
E l ú l t i m o toro era un marra jo . 
E l Duero, con un zumbido especial en los 
sesos, le t o m ó asco al an imal . 
No estuvo bien en n i n g ú n tercio. Y, en la 
muerte, como el toro se tapaba, le d ió un 
bajonazo indigno que el púb l i cn pn masa 
s i lbó. 
( C o n t i n u a r á ) . 
(1) Ofrecemos hoy á nuestros lectores tin tragmpn-
to de la hermosa novela D E C A B A L L I S T A A MATA-
DOR D E TOROS, original de nuestro querido colahn-
rador y genial literato Prudencio Iglesins Hermida, 
no dudando con ello complacer á cuantos leyeren, da-
da la originalidad y temperamento literario de su 
autor. 
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O J E O T A U R I f l O 
LA VERDAD S O L O TIENE UN CAMINO 
Jl 
Sentados p e r m a n e c í a m o s — y a se dec ía al 
final del a r t í c u l o (LA LIDIA, n ú m . 9) que ha -
b í a m o s crecido bastante—convencidos de que 
nuestro reto era de los que quedan vivos por 
los siglos de los siglos, cuando en lugar de 
exh ib i r una i n s t a n t á n e a del to ro "Car tu ja -
no" pasando por delante de Joselito, se v i e -
ne The K o n Leche a c u s á n d o n o s de algo que 
merece ser recogido. Corto y pego lo ú n i c o 
digno de c o n t e s t a c i ó n : 
«. . . Tuvimos nosotios la comodidad de 
• decir en estas páginas que Joselito el Gallo 
había «reducido, consentido, transformado, 
magnetizado, toreado» el ú l t imo parladó de 
la segunda de c impetencia de los fenóme-
nos, toro que no pudo dominar Belmente. .. 
Bueno.. . pues á «Hache» lo parece mala 
esta faena de José y buena la de Juan. 
¡Buena! 
Pero es el caso que como la opinión de 
«Hache» es puramente sofistica, sin funda-
mento lógico de ninguna c lase . . . , pues se 
contradice lastimosamente, bastando sus 
mismas palabras para demostrar su sin-
razón. 
«Hache» reconoce con nosotros que José 
dominó al toro . . .—«A su modo»—añade. 
Naturalmente y «tan suyo» . . . por eso es el 
más grande . . . » 
Habil idosi l los sí que lo son ustedes—por 
eso, s in duda, sienten i d o l a t r í a por Joseli to; 
¡ p e r o no es bastante eso; hay que "parar" , 
s e ñ o r e s contradictores!—En nuestro a r t í c u l o 
e s c r i b í a m o s lo que precisa, extractar a q u í , y 
quien no lo haya leído pueda juzgar de parte 
de q u i é n es t á la r a z ó n : 
—"Debido á lo mucho cjue " p a r ó " — n o s r e -
f e r í a m o s á Belmonte—corr iendo bien la s i -
n ies t rn 'mano, obl igó al enemigo á que pasa-
ra. Se r e s i s t í a ba,stante "Car tujano", y aun-
que de mala gana obedec ió hasta cuatro ve -
ces, entre ellas con u n pase " n a t u r a l " de los 
de ¡olé! V ino luego la EQUIVOCACIÓN de B e l -
monte; en los sucesivos pases... etc., etc." 
Pues si hubo ignorancia, á j u i c i o nuestro, 
en parte de la faena de mule ta de Belmonte, 
¿ p o r q u é a f i rman Ustedes que á Hache le 
p a r e c i ó a q u é l l a buena? L o que all í sos tuvi -
mos y se ra t i f ica hoy es que Belmonte LOGRÓ 
HACER PASAR á "Car tujano", que no era un 
l ad rón , n i mucho menos, pero que por culpa 
de la mala brega l legó á muer te m u y queda-
do, desparramando y azotando por el lado de-
recho. 
—"Veamos ahora lo que hizo Joselito—y 
se reproducen las "mismas palabras ¡ p a r a 
demostrar nuestra, s i n r a z ó n ! " , s egún uste-
des.—En p r i m e r lugar coge, y- no suelta 
rio la mano derecha, la muleta para ¡ a h o r -
mar la cabeza! del que no sólo v e n í a azotan-
do por derechas desde banderil las, sino que, 
a d e m á s , h a b í a hecho carne por ese mismo 
lado. 
" E s t á cerca, pero zaragatero, soltando t r a -
pazos y ¡ b a c í a a t r á s ! hasta conseguir ma-
rear, y una vez ya atronado el bicho, apode-
rado Joselito de él, comienza con " lo suyo" 
( a q u í imiagínense consignado cuantos ador-
nos y floreos son .die la exclusiva, si ustedes 
quieren, de este'habilidoso diestro), y t e r m i -
n á b a m o s de este modo: 
- "-De-un-TOREO- repo&ado, cliásico- (si- bien 
con alguna i m p e r f e c c i ó n ) , obligando Belmonte 
á obedecer al toro, pasamos ' á l a s mart ingalas 
del dominador á su modo, Joselito; y digo 
" á su modo", porque el VERDADERO DOMINIO 
en esos casos consiste en obligar a l c o r n ú p e -
to á que "pase" á ' f i n de corregir sus resa-
bios, pero el toreo hoy se reduce á no torear. 
Ni una sola vez le hizo pasar al toro, Josel i -
to—fueron tres las que ¡él se pasó! , pero el 
toro no le p a s ó en ninguna,—y en las reptan-
tes n i aun eso, por la cara s iempre . . . " 
Que Belmonte obl igó al toro á pasar, hay 
varias i n s t a n t á n e a s que lo comprueban—co-
mo que TOREÓ.—De Joselito, ninguna. No pue-
de haberla, toda vez que en el caso que nos 
ocupa, la muleta le s i rv ió , al p r inc ip io , PARA 
DEFENDERSE, que no es lo mismo, y luego pa-
ra " jugar al toro" , marearlo, cuando ya no 
h a b í a enemigo, cansado é s t e : mas no, que-
brantado, s e g ú n el arte dispone. 
¡Con los bueyes!... Joselito. 
¡¡Con los toros!!... Belmonte. 
Y ¡¡¡con los «pasa- tor i to»! ! ! . . Belmonte y Joselito, 
Xo le den ustedes vueltas, y conste se pone 
en la l ínea ú l t i m a al t r ianero por delante, 
porque és te , pisando u n mismo si t io, puede 
fumarse toda " la breva". Belmonte sabe 
cómo se mata—Joselito, no,—y en muchos 
casos le s e rá fact ible á a q u é l ejecutar faenas 
de muer te completas, ¿ é h ? , 5^  una buena fae-
na s a y a — c i t a r í a alguna otra si no estuviera 
reciente la de la corr ida de Beneficiencia— 
borra, á modo de esponja, todas las i n c o m -
pletas que tengan anotadas, como superiores, 
los joselistas, aunque otra cosa crean los de 
'The K o n Leche. 
Prontos estamos á d iscu t i r lo como i g u a l -
mente la c las i f icac ión antes consignada, pero 
razonando con los respetos debidos y sin ape-
lar al gastado recurso del chiste, del que t a n -
to abusan los ventajistas para taparse. Doc-
t r ina , mucha doctrina, es lo que hace fal ta 
exponer en los p e r i ó d i c o s profesionales, pa-
ra que el neófi to aficionado vaya aprendien-
do á "ver toros" y el inteligente juzgue de 
parte de q u i é n e s t á la r a z ó n . Eso es. lo que 
acredita y da la au tor idad necesaria al pe-
r iód ico t é c n i c o ; lo otro, lo que ustedes ha -
cen viene siendo censurado por los amantes 
de la fiesta y sólo ' s i rve de r i sa á los Noel is-
tas y á cuatro infelices que no saben m a s t i -
car s e g ú n van .leyendo y ven ofensa, en don-
de no la hay—si la hubiera , c r é a n m e ustedes 
que no s e r í a sólo desprecio lo que concedeh 
r í a m o s á las chir igotas de The K o n Leche.— 
A otra cosa. 
Razones, a r g u m e n t a c i ó n es lo que pedimos 
y solici ta quien a ú n no es belmontista, n i lo 
será , í n t e r i n el t r i anero no se perfeccione, 
como dije en los anteriores a r t í c u l o s . 
T O R O S E N CÁCERES 
L A S C O R R I D A S D E F E R I A 
Pocas veces se ha visto la plaza de esta ca-
p i t a l t an repleta de púb l i co , como t a m b i é n 
pocas veces se ha visto la e s p e c t a c i ó n que 
entre la afición ex i s t í a por ver las h a z a ñ a s 
del F e n ó m e n o . 
D i f í c i l m e n t e hubie ran podido los ex t re -
m e ñ o s contemplar el arte de Juan á no haber 
sido por la (magnanimidad de los empresa-
rios y la amistad que á és tos u n í a con el f a -
moso l idiador . 
E l gran periodista Antonio de la V i l l a y el 
campechanote Manolo Elias, real izaron la ha -
zaña de l levar á Belmonte á Cáceres , no es-
tando en condicioiios de torear, sólo por co-
rresponder á la c.Mifianza que en ellos depo-
si tó la Gomisió 1 de festejos de la j h i s t ó n c a 
ciudad. Completaban el cartel el buen to re -
r i t o Posada y el val iente granadino Lagar-
t i j i l l o . 
Con un lleno completo e m p e z ó la p r i m e r a 
l i d i á n d o s e toros de G a m e r o - C í v i c o , un tanto 
escurridos, p e q u e ñ o s y recogidos de pitones 
(como para lucirse), pero j a y ! que el h o m -
bre propone y el ganadero dispone, pues re -
sul taron completamente mansos y los dos p r i -
meros v e n í a n , como suele decirse, por 61 d i -
nero de la temporada. : 
BiRpezó L a g a r t i j i l l o toreando á su p r imero 
distanciado por meterse el toro en los vuelos 
del capote y acbuchar por ios dos lados, t an-
to que los banderi l leros se vieron seriamente 
comprometidos, hasta el extremo que A n t o -
nio Ga r r i do sa l ió empitonado y derribado á 
la salida de un par. no pasando de nada serio 
por el oportuno capote de Belmonte. Br inda 
L a g a r t i j i l l o d i s p o n i é n d o s e u lomar la mu le -
ta al pregonao. r e d u c i é n d o s e su faena á de-
fenderse de las serias tarascadas que el toro 
le d i r ig í a con las peores intenciones que dar-
se puede, y con el bicho aculado en las ta-
blas e n t r ó val iente y derecho para colocar 
media en lo alto, saliendo prendido por el 
muslo derecho, campaneado y romaneado 
basta que por su propio peso cayó al suelo; 
nadie llegó al qui te y el valiente muchacho 
se l evan tó yendo por su p ie hasta puerta de 
la enfermen':' desde donde fué llevado en 
brazos por la ' asistencias de la plaza. 
Toma los av.'* • de matar Posada y anta la 
e spec t ac ión del úb l ico se dir ige al animal , 
d u e ñ o en absohr 1 del redondel, que se de-
f end í a hasta con el rabo. Pases para igualar 
t i r ando á salir del paso, var ios pinchazos por 
no dejar pasar el b u r ó , que segu ía d e f e n d i é n -
dose de todo y contra lodos, por ti 11 y d e s p u é s 
de miueho t iempo una alevosa y u n certero 
descabello. Aplausos para el muchacho por 
quitarse de encima al pavo que estaba dis -
puesto á no dejar ver la corr ida completa n i 
acaso la siguiente. E n el segundo estuvo v a -
l iente sin acobardarse de los hachazos y ha-
ciendo una faena mejor que lo que el buey 
r e q u e r í a , sol tó dos pinchazos buenos, una en-
tera tendida y descabe l ló á la p r imera . 
(Aplausos). 
Tercero. L o toma de capa Belmonte, i n -
tercalando dos v e r ó n i c a s como si estuviera en 
Madrid , y acaba con'recorte ceñ ido . 
E n los quites sé luc ieron los matadores 
animando el tercio y la cor r ida que ya iba 
de capa ca ída . Es banderil leado el berrendo, 
n n u n t á n d n s e u i i gran par Pinturas , y b r inda 
Helraorrte ante la gran e spec t ac ión de la con-
currencia. 
Empieza con uno ayudado y sigue la faena 
metido entre los pitones y consintiendo al 
buey para que le embista, te rminando con un 
pinchazo bueno y una media honda que 
mata. ( O v a c i ó n , ' v u e l t a y oreja.) 
Cuarto. P e q u e ñ o huido y a í r o p e l l a n d o á 
los piqueros. 
Posada da p r i n c i p i o con uno ayudado y s i -
gue reposado y val iente intercalando buenos 
pases. En t ra á matar s e ñ a l a n d o un gran p i n -
chazo y al h i lo de las tablas á tonta y daca 
una hasta la mano, saliendo apurado de la 
suerte. 
(Ovac ión grande y p e t i c i ó n de oreja) . 
Quinto. Negro, p e q u e ñ o y abierto de cuer-
nos. Tan buey como los anteriores y tan d i -
fícil en el ú l t i m o tercio como sus he rma-
nos. Posada, d e s p u é s de b r indar á la s i m p á -
tica y agradecida solana, empieza á pasar 
queriendo lucirse y acaba procurando iguale 
el toro, por no consentir és te n i la m á s pe-
q u e ñ a f i n u r a . U n pinchazo sin soltar por 
arrancarse el toro, otro sin su gran estilo, i n -
t e r v e n c i ó n del peonaje, o t ra atrevesada al h i -
lo de las tablas y u n descabello á pulso. 
E l torero valiente, el toro cobarde y el p ú - , 
bl ico aplaudiendo de buena vo lun tad . 
Sexto. C á r d e n o , el m á s p e q u e ñ o y con el 
cuerno izquierdo destrozado en los cajones. 
E l p ú b l i c o lo protesta hasta que Belmonte 
empieza á torearle bien arrancando grandes 
aplausos. 
Bander i l l ean pronto y pasa á manos de 
Belmonte que se encuentra al novi l le jo com-
L A N O V E L A D E B O L S I L L O Pub"cació"semana|-
LA LIDIA J O S E L I T O E N S E V I L L A L A LIDIA 
El gran torero Joselito escuchando la ovación por la muerte de uno de los toros lidiados en las corridas de feria de Sevilla. Fot. Cervera. 
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pintamente quedado por un puyazo de C'én-
tirfio. Va en su busca haciendo una faena v a -
l e n t í s i m a , pasando de rodi l las agarrado á los 
pilones y poniendo todo el cuerpo para con-
sentir al quedado an imal . E n t r a á matar dos 
veces v i é n d o s e apurado la segunda y conclu-
ye con u n descabello. (Muchas palmas y sa-
l ida en hombros de ambos matadores). 
L a cor r ida en general mala por la manse-
dumbre de los toros; Posada digno de ap lau -
so 'po r su vo lun tad y por haber tenido que 
l levar el peso de la corr ida . Belmonte b ien 
toreando y valiente por d e m á s con la muleta . 
SEGUNDA CORRIDA 
A causa del t iempo var iable y de la l l u v i a 
que á la 'hora de empezar la cor r ida nos ame-
nizó, hizo que la entrada no fuera todo lo 
buena que m e r e c í a el cartel ' y el esfuerzo de 
la empresa. 
Los toros fueron de la anligua g a n a d e r í a 
de Trespalacios, y resu l ta ron buenos mozos, 
bravos y p a s t u e ñ o s á e x c e p c i ó n del tercero y 
M'xto que l legaron á la hora, de la muer te 
•nMiy quedados y sin gana de pelea. 
L a tarde fué completa para Posada que no 
cesó de o i r ovaciones toreando de capa, p o -
niendo banderillas, muleteando y matando, 
adornado, val iente y eficaz, sonando la m ú s i -
ca en su honor en distintas ocasiones y cor-
tando las orejas de los dos toros que m a t ó de 
dos buenas estocadas. En general, u n to re r i to 
a p a ñ a d o y valiente. 
L i m e ñ o , á quien el p ú b l i c o acogió con p re -
venc ión , e m p e z ó toreando val iente á su p r i -
mero g a n á n d o s e los aplausos del respetable, 
con la muleta estuvo en este toro ar t is ta y 
valiente, dando muletazos estilo "Ga l lo" y 
uno de rodi l las monumental , entrando dere-
cho para u n gran pincihazo en huecn y r e p i -
tiendo con una (hasta la bola que m a t ó sin 
pun t i l l a . 
¡ L á s t i m a que esta faena no fuera en M a -
d r i d ! Seguramente no e s t a r í a tan olvidado. 
En el otro estuvo a,ctivo en los quites, t o -
r e ó val iente con la derecha, pues el toro es-
taba m u y bronco y avisado por el lado i z -
quierdo y e n t r ó á matar superiormente colo-
cando media honda b u e n í s i m a y no entera 
por no dejar pasar el toro, que esperaba en el 
embroque. 
(Muchas palmas y p e t i c i ó n de oreja) . 
E l tercero y sexto. Jaboneros claro y sucio 
respectivamente, no dieron lugar á que B e l -
monte se luciera n i con el capote n i con la 
muleta; el p r i m e r o se guardaba en sus v u e -
los y el segundo que no q u e r í a acudir, abu-
r r i d o y sin pode/r sacar par t ido e n t r ó á matar 
con a l iv io . 
E l p ú b l i c o descontento del F e n ó m e n o le 
abuchea, por no comprender lo imposible de 
la l i d i a de sus toros. 
L a corr ida, en general, satisfizo al púb l i co , 
los toros cumpl ie ron bien y b ien c u m p l i e -
r o n los toreros, á excepc ió nde-Belmonte,-que 
n i con buenos deseos pudo toreair á sus to -
ros. 
D U R A B A T 
Cáceres , 1 de Junio, 915. 
LA NOVENA DE ABONO 
¡¡LOS TERRIBLES NIIURAS!! 
Seis para Mazzantinito, Martín Vázquez 
y Algaheño I I . 
AGE ' a lgún t iempo yo recuerdo haber 
oído muchas veces la siguiente i n -
v i t a c i ó n . " D o n Fulano, no deje us-
ted de i r hoy á la corr ida que son 
¡ ¡ M i u r a s ü Ya v e r á usted cómo seguramente 
h a b r á hu le" . Y la gente se c o m p l a c í a viendo 
la buena fe del s e ñ o r en c u e s t i ó n y se agotaba 
el papel. 
Pero quizlá porque esa buena vo lun tad ha 
ido de capa c a í d a ó acaso t a m b i é n porque 
la f a t í d i c a leyenda no va aumentando sus 
ingresos, ello es lo cierto, que á la hora de 
empezar la cor r ida era bastante modesta la 
entrada. 
Y as í como el p ú b l i c o se va convenciendo, 
se me ocurre preguntar . ¿No se p o d r í a n con-
vencer igualmente los s e ñ o r e s coletudos y no 
dejarse torear solamente por una divisa'? 
Y basta de p r e á m b u l o y al toro. 
Mazzantinito. 
F u é el p r imero , braivo, aunque r e s e r v ó n y 
algo t a r d í o para los de aupa, pero cuando 
a c u d í a se quedaba dormido en el caballo (aca-
so por exceso de estar apurado en t ienta) . 
Muy certero, h i r iendo con el cuerno i zqu ie r -
do, la prueba es que de jó fuera de combate 
varias c a b a l l e r í a s . 
F u é infamemente l idiado, y llegó á la hora 
de la muer te en calidad de amo del cotarro. 
(sin pe r ju i c io de haberlo sido en los tercios 
anteriores) . Mazzantini to estuvo desconfiado 
y medroso. E l toro pedia u n torero que le t o -
rease, Mazzant ini to no lo ihizo y en cambio 
se lo q u i t ó de delante de no m u y delicada 
manera. 
E l cuarto toro c u m p l i ó m u y bien, p r e c i p i - , 
t á n d o s e el presidente al cambiar de tercio. 
pues el an imal hubiese soportado alguna 
vara m á s . 
Bon i t a t a m b i é n in te rv ino inopor tunamente 
cambiando al toro de terreno y la l i d i a t a m -
b i é n por este mot ivo. 
Llego muy noble á la muleta y Mazzant i -
n i to se confió m á s que en su p r imero y en 
algunos momentos, .hasta le v imos val iente . 
A la hora de matar lo hizo por dentro, con 
gran voluntad, ¡eso sí!, pero el toro que t e -
n í a tendencia á las tablas, al buscar la que-
rencia le s a c u d i ó u n paletazo en el cuello que 
pudo ser cosa mayor. Afor tunadamente no 
p a s ó de a h í y sólo s u f r i ó la consiguiente h i n -
chazón , escuchando palmas. 
Martín Vázquez. 
E l segundo toro fué manso, r e s e r v ó n , 
carbaba, r e t r o c e d í a , t e n í a todas las del. v e r é . 
E l an imal i to derrotaba por las nubes y f u é 
I l irado feamente. 
L legó /á manos ide V á z q u e z c o b a r d ó n y des-
parramando la vista, pero el muchacho, m u y 
val iente y c o n s i n t i é n d o l e , s e ' a p o d e r ó de éL 
E n t r ó á mata r dos veces, llegando las dos-
bastante bien, lá pesar de que en la segunda 
b a r r e n ó unas miajas, pero se le a p l a u d i ó m u -
cho porque el SOGIO t e n í a que matar. 
E l qu in to fué m a n s u r r ó n , m u y nervioso, y 
al acometer á u n piquero, se a r m ó el p r i m e r 
lío entre toro, caballo y picador, resul tado 
de és t e el p r i m e r o perniquebrado d'e la pata 
izquierda. 
A la mule ta a c u d i ó noble, pero con escaso 
poder y Vázquez se coníió bastante haciendo 
una faena regularci ta y Le e n t r ó á matar b ien 
aunque a l a r g ó un poqui to el brazo. 
Y se le a p l a u d i ó merecidamente. 
Algabeño I I . 
F u é el toro tercero muy volun ta r io , s a l i ó 
pegando y pidiendo caballos, pero de u n 
lado el m a l í s i m o servicio que ayer hubo en la 
plaza y de otro un p e ó n cuyo nombre no r e -
c ü e r d ó , q u e ' c a m b i ó sin deber de hacerlo el 
foro hasta la puer ta de 'arrastres, hizo que 
és te se enfriase y hubo de o b l i g á r s e l e para 
tomar la ú l t i m a vara, pues de lo con t r a r io 
hubiese hecho toda la faena, y m u y buena, 
delante del 9. A d e m á s le dejaron un casqu i -
11o dentro. 
Se e n c o n t r ó A lgabeño al i r á matar con el 
toro ' en iguales condiciones que e l p r i m e r o 
de Mazzantini to. ahora que A l g a b e ñ o estuvo 
valiente y c o n s i g u i ó quedarse con él. Pasan-
do sólo lo hizo dé. p i t ó n á p i tón , pero á la h o -
ra de la verdad se r e u n i ó en el centro de la 
cuna y e n t r ó derecho, valiente, m u y l igero 
Belmonte en una gran verónica en la primera corrida de Cáceres. Posada en un lance de frente por detrás, en la primera corrida de Cáceres 
FOT. «LIDIA» 
(Próximo á la Plaza de Canalejas). .SaStrCría de PEDRO MARTIN (PróxímoYla Pl^ c^ÍialeTas). 
E S LA D E MÁS GUSTO, MÁS SURTIDA Y ECONÓMICA D E TODAS LAS D E SU C L A S E 
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pero m u y bien, saliendo enfronti lado, y por 
for tuna la estocada era de las de muer te que 
sino, oreo no lo hubiese pasado agradable-
mente. 
E l sexto fué voluntar ioso t a m b i é n , pero-al-
go blando. A l g a b e ñ o se e n e o n t r ó con el a n i -
mal i to que a c u d í a á la muleta s u p e r i o í m e n -
te y d e s p u é s de una faena val iente le e n t r ó 
á matar, dos veces, admirablemente, mejor 
a ú n la p r imera , que fué l á s t i m a pinchase en 
lo duro, pues hubiera sido def ini t iva. Muy 
bien muer to el toro y m u y merecida la ova-
ción. 
Picando nadie, en banderillas sólo un par 
llegando bien, que siento no recordar q u i é n 
lo puso. E l servicio de caballos m u y malo. Y 
no va m á s . 
PEPE GAMACHO 
TOROS EN PROVINCIAS 
G R A N A D A 
GRANADA, 3 (9 noche). 
L a entrada u n lleno hasta a r r iba . 
Los toros de Don Vicente M a r t í n e z m a n -
surrones. 
Gaona, Belmonte y Saler i I I . 
Gaona en el p r imero , que era u n buey, h i -
zo una faena monumenta l , toreando metido 
entre los pitones y coronando la hermosa 
faena con u n v o l a p i é magno. (Ovac ión i n m e n -
sa y la oreja.) 
E l cuarto toro tan manso como el p r imero . 
Gaona dió unas gaoneras de las suyas. Puso 
•cuatro pares siendo ovacionado. Con-la m u -
leta se exced ió iá sí mismo en una a r t í s t i c a 
faena. S e ñ a l a u n gran pinchazo y una esto-
cada en todo alto. (Ovac ión y oreja.) 
Belmonte en el segundo hizo una faena 
emocionante, de las suyas, apretada y a r t í s -
t ica . E n t r ó á matar m u y derecho y cobró 
una buena estocada. (Ovación.) 
E l quinto, nada manejable, no deja lucirse 
al de T r i a n a tanto, pero val iente mule tean-
do sacó el mayor par t ido que del buey po-
día sacarse. 
U n pinchazo y una buena estocada. (Pa l -
mas.) 
Saler i 11 banderi l leo m u y b ien al tercero, 
se a d o r n ó con la muleta haciendo b u e n í s i m a 
•faena y atizando una gran estocada. (Ova-
c i ó n y orejia.) 
Mató á su segundo d e s p u é s de una faena 
breve, de una estocada baja. 
D. 
MALAGA 
(MÁLAGA, 3 Junio.) 
Formaban el cartel seis toros de Garvey 
para los Galbos, pero á causa de una repen-
t ina enfermedad (?) de Rafael, se ha encar-
gado Joselito de despachar él solo la corr ida . 
A pesar de haber cobrado doce m i l pesetas 
por ec'har fuera el festejo, no ha ejecutado 
con la capa cosas que correspondan á su ca-
t egor í a . U n t rabaj i to m u y vulgar y 'á veces se 
notaba que lo h a c í a de mala gana. 
Han resultado vistosas las faenas de m u l e -
ta con los seis astados, d e s t a c á n d o s e las de 
los toros segundo y quin to que han sido sen-
cil lamente colosales. F u é ovacionado. 
Matando nos ha demostrado, una vez m á s , 
esa habi l idad que tiene para clavar el acero, 
que no la cambia por nada de este mundo. 
Los seis bichos los ha despachado á dos y 
tres pinchazos, por barba, sin estrecharse na -
da absolutamente, apuntando el sable por en-
cima del hombro y entrando siempre con el 
brazo suelto, e c h á n d o s e fuera-y sin l legar . -ni 
s iquiera una vez, al s i t io de la pupa. 
E n el tercero de la serie fué abucheado, 
con jus ta r azón , pues el p ú b l i c o ya estaba 
cansado de ver le La fo rma tan fea con que 
entraba á he r i r . 
Clavó u n par de banderi l las al cuar to sin 
lograr despertar el entusiasmo. 
Hasta en los' qui tes 'ha estado hecho u n 
hueso, pues el peonaje ftia sido el que los ha 
hecho. 
E l ganado ha resultado p e q u e ñ o , pero era 
bravo y noble, d e j á n d o s e hacer cuantas cosas 
deseaban de é l ; en to ta l ma ta ron ocho caba-
llos. 
L a cor r ida que al p r i n c i p i o b a h í a p r o d u -
cido gran entusiasmo, á la postre ha resu l ta -
do sosa, pues no 'ha 'habido nada que sobre-
salga de ella. 
E l p ú b l i c o ha salido protestando contra la 
empresa, por las desconsideraciones que t i e -
ne presentando carteles .Mtos de alicientes y 
cobrando u n disparate por las entradas. E n 
la cor r ida de hoy han perdido el dinero, pues 
el p ú b l i c o no camelaba á Joselito solo, y á la 
hora de dar p r i n c i p i o ;el e s p e c t á c u l o , se no -
taba en el circo la fa l ta de cuatro m i l espec-
tadores. 
¡ E m p r e s a , toma ejemplo y sigue baciendo 
combinaciones, que el p ú b l i c o te las e c h a r á 
por t i e r r a ! 
E l ex diestro Guer r i t a que t a m b i é n a s i s t i ó 
al festival , en la confianza de presenciar fae-
nas maravil losas y extraordinarias , se ha ido 
con el deseo de ver matar u n toro de UNA 
ESTOCADA, cosa corriente en sus tiempos 
que mataba TOROS con CINCO AÑOS y ga-
naba menos miles de pesetas que hoy cobran 
los tolderos modernistas d e s p u é s de i m p l a n -
tar t a n t í s i n g i s exigencias. 
¡Qué vergmS'.-f/.a! 
ARMANDO CISCO 
S E V I L L A 
(SEVILLA, 3.) 
C e l é b r a s e la cor r ida de la Asoc iac ión de la 
Prensa. 
Toros ide G a m o r o - C í v i c o . Matadores: /»V-
g a t e r í n , Bienvenida y Paco Madrid, 
Regaterin m u l e t e ó con brevedad á su p r i -
mero, de jó una perpendicular sufriendo un 
varetazo en el pecho. 
E n el cuarto e m p e z ó la faena con b ^ e n í s i -
mos pases. F u é empitonado al dar el cuarto 
pase. C o n t i n u ó val iente y e n t r ó á matar ad-
mirablemente, dejando una gran estocada en 
todo lo alto, siendo enganchado y volteado 
horr ib lemente . Rodó el bicho sin p u n t i l l a y 
Regaterin e s c u c h ó una gran ovac ión al t i e m -
po de l levar le á la e n f e r m e r í a . 
Tiene u n a b e r i d a con colgajo en la cara i n -
terna del muslo derecho. P r o n ó s t i c o reser-
vado. 
Bienvenida t o r e ó poco á su segundo c i -
tando á r ec ib i r y consumando la suerte. 
Algunos pases m á s y entrando desde lejos 
'aunque derecho c lavó media algo atravesa-
da. (Ovac ión y vuel ta) . 
A l qu in to le t r a s t e ó desconfiado sin apre-
tarse. U n pinchazo ca ído e c h á n d o s e fuera y 
un mal pinchazo á paso de banderi l las . 
(Bronca.) 
Paco Madr id con la muleta cerca. A l terce-
ro le d ió un pinchazo ca ído y una buena es-
tocada. {Ovación.) 
A l ú l t i m o lo m a t ó de una en lo alto l ige ra -
mente pasada. Descabella y se le aplaude. 
•ConRESPONSAL 
Como á la sombra de la fiesta nacional 
merodean sus correspondientes parásitos, 
que suelen asediar á diestros y á empre-
sarios, se hace preciso que L A L I D I A 
llame la atención á unos y á otros, para 
que no se dejen sorprender, por quienes 
prometiendo protección, traten de obte-
ner beneficios que en ningún momento 
serán amparados por esta Revista, por 
estar reñidos con nuestra seriedad y hon-
radez periodística. Nos prestarán un se-
ñalado favor cuantos nos denuncien cual-
quier intento de soborno, á fin de aplicar 
el debido correctivo. 
Belmonte toreando de muleta en la segunda corrida de Cáceres. Posada en un pase por alto en la segunda corrida de Cáceres. 
FOT. «I.IDI A.» 
P L A Z A D E C A N A L E J A S " M P W R A O " P L A Z A D E C A N A L E J A S 
(antes Cuatro Calles) 1>I L VV U J - \ K (antes Cuatro Calles) 
Café de primera calidad. Cervezas muy frías. Vermouth. Vinos generosos y licores de las mejores marcas. Pasteles, etc. Precios muy económicos. 
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L A S D I S T I N T A S F A S E S D E L G A L L O . — D i b u j o de Mar ín . 
O R O , - S E D A . . . S A N G R E 
De la gloria y del dolor. 
L l e g u é á Cáceres , f u i é ver al d u e ñ o del 
Hotel y el i lus t re e x t r e m e ñ o no p o d í a p r o -
porciona'rme una h a b i t a c i ó n para descansar. 
—-¿El cuarto de B e l m o n t e ? — p r e g u n t é co-
mo ú l t i m o argumento. 
—-Piso segundo, n ú m e r o 12. 
Al l í me e n c a m i n é dispuesto á que Juan 
tendiera la mule ta de su influencia para te -
ner albergue en el Hotel, para obtener cuar-
to solamente, s e ñ o r e s maliciosos. 
— ¿ S e p u e d e ? — ¡ p r e g u n t o á la vez que sua-
vemente l lamo con los nudi l los en la puer ta 
— ¡ P a s e u t é ! — m e contestan desde dentro 
y penetro. Cataclismo túmibado en la cama, 
bastante l igero de ropa y al aire los enseres 
con que da los naturales, me recibe, cambia-
mos las corteses frases del saludo é inc l ino 
l igeramente la cabeza ante u n muchacho que 
en el centro del gabinete, de pie, nos con-
templa. 
— ¿ N o le conoce usted? 
—No tengo el g u s t o — c o n t e s t o — é inmed ia -
mente Juan me hace la 
p r e s e n t a c i ó n del matador 
de toros, J o s é Moreno L a -
grarfí j i^o. Expuse m i p r e -
t ens ión de obtener u n 
cuarto y ante la i m p o s i -
b i l i dad de poder do rmi r , 
aunque fuera con un p i -
c a d o r, L a g a r t i j ü l o mo 
of rec ió el suyo, (el cuarto 
¡ e h ! no el p icador) . 
— ¡ B u e n a suerte, J o s é ! 
— le dije apretando la 
mano de aquel muchacho 
serio y de sonrisa in fan -
f an t i l , cuando se d i s p o n í a 
á hacer el paseo. 
— ¡ M u c h a s gracias! — 
c o n t e s t ó modesto. E l c la -
r í n sonó. 
A los picadores los a t r o p e l l ó s in tomar una 
sola vara . Pasaron los banderi l leros las de 
Caín, uno hubo que sa l ió cogido en el centro 
de la suerte. . . y tocan á matar . 
L a g a r t i j ü l o de gris y oro se dispuso á pa-
sar de mule ta sin conseguirlo; el an imal 
achuchaba por ambos lados y se d e f e n d í a en 
un palmo de terreno. ¿ Q u é hacer? 
Agazapado, desparramando la mirada, pe-
gado en las tablas, con la salida hacia la 
querencia, lió L a g a r t i j ü l o y e n t r ó derecho á 
matar sin pensar en m á s . requis i to que su 
amor propio y su b ravu ra ; cogido por la 
parte media del muslo t o d a v í a continuaba el 
pundonoroso torero empujando el estoque, 
hasta que por la fuerza y la. rabia del herido 
animal , campaneado y romaneado sobre .el 
cuerno, por el p rop io peso fué despedido. 
¡Nad ie al qu i t e ! 
Sólo se l e v a n t ó y brotando una fuente do 
sangre del muslo, que con su mano trataba 
de contener, l legó hasta la puerta de la en-
f e r m e r í a donde le en t raron en brazos. 
E n la plaza quedaba el pregonao, amo del 
cotarro y queriendo hacer pagar cara la osa-
d ía de quien intentase secundar la proeza 
del herido l idiador . 
L a cornada de las llamadas de caballo. 
—¡Ay, madre m í a ! ¡qué mala suerte! 
E l m é d i c o r e b a ñ a b a con la mano el fondo 
de la herida. 
—-¡Doc tor !—dec ía L a g a r t i j ü l o contemplan-
do la cura,—sondee usted por abajo no sea 
que el cuerno haya seguido otra t rayector ia . 
No me d é usted puntos. ¿ E s t á n las pinzas 
quemadas? Desinfecte usted bien la herida. 
T e l e g r a f í e n á m i casa que es u n puntazo sin 
impor tancia . 
— ¡ A y madre m í a ! ¡ q u é mala suerte! 
—-¿Cómo seguimos, J o s é ? 
— ¡ B i e n ! 
— ¡ A n i m o , hombre! ;nEstá usted mejor? 
— ¡ S í ! no tengo calentura y con la iroorfina 
se me pasaron los dolores de la herida, pe-
ro . . . estoy m u y t r i s te . . . ¡Ya. ve usted! 
—Es la vida, J o s é . Veo perfectamente su 
s i t u a c i ó n ; la he r ida mora l recibida, le ha^e 
m á s daño que el d e s g a r r ó n de la pierna. A q u í 
solo, con el recuerdo de los suyos, queriendo 
ser h é r o e y resultando v í c t i m a . E l bu l l i c io , 
la a l eg r í a , la a d u l a c i ó n , va con los vencedo-
res. Con usted, con los vencidos sólo la cor-
tesía , s in frases de c a r i ñ o , por c u m p l i r so-
lamente. 
—Tiene usted razón , eso q u e r í a decir yo 
y a d e m á s la tristeza que me produce la m i s -
ma tristeza que veo en las caras de m i cua-
d r i l l a al ver desvanecidas sus i lus iones .de 
unas corridas en m i t i e r r a y luego Madr id , 
que pudieran ser la base do un porven i r r i -
s u e ñ o . . . 
— ¿ Q u i é n sabe? 
— ¡ Y o lo s é ! Una corr ida para m í es una 
cogida y una cogida es... pero para q u é le 
voy á decir,- ya lo comprende usted. Otros 
ruedan todos los d í a s y yo sólo una vez, 
pero bien. ¡La suerte! 
Quedó con los ojos medios cerrados, con-
t e m p l é los calzones ensangrentados y oí el 
cascabeleo de las calesas que l levaban ha -
cia la plaza á los l idiadores sedientos de 
glor ia , con el sust i tuto del herido, acompa-
ñ a d o s del clamoreo dé u n p ú b l i c o que o l v i d a -
ba que en el piso p r i m e r o de la fonda estaba 
her ido de gravedad el que unas horas antes 
sal ía envuelto en su capote de seda bordado 
de oro. 
D U R A B A T 
Cáceres . 2 Junio 915. 
Berrendo en negro, de 
G a m e r o - C í v i c o , buen t ipo 
de toro y mot ivo de d i -
s ens ión entre los toreros 
durante el apartado. ¡ T o -
dos lo q u e r í a n ! 
Sal ió y en la carrera 
p o n í a las manos por de-
lante, no h a c í a caso de 
los peones n i del capote 
que L a g a r t i j ü l o le t e n d i ó . 
IMPRENTA DE "ALREDEDOR DEL MUNDO" FERRAZ, 82, MADRID. 
EEDACCIÓN Y ADMINISTEACCIÓN; 
C A L L E D E L F A C T O R . ] 
Con el fin de dar la mayor amplitud A 
nuestras informaciones, daremos en to-
dos los números de L A LIDIA un Suple-
mento como el presente, que forma parte 
del mismo número; aunque ello implica 
un esfuerzo y un mayor costo, lo hace-
mos gustos ís imos por servir á nuestros 
f avorecedores. 
Número y Suplemento valdrá V E I N T E 
céntimos. 
También publicaremos solo este Suple-
mento cuando las necesidades de infor-
mación y sucesos taurinos lo requieran, 
con objeto de no privar a l público del 
conocimiento de los sucesos taurómacos 
de actualidad y de verdadero interés. 
Dicho Suplemento extraordinario se 
venderá á D I E Z CENTIMOS número. 
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LA DÉCIMA DE ABONO 
¡¡QUE CORRIDA M Á S M A N E J A B L E 
PARA OTROS!! 
Toros de Pablo Romero, Espadas, Oocherito, 
Manolete y Paco Madrid. 
ADA la honrada mar t ingala que la 
empresa se viene trayendo eon el 
cartel , en cuanto á los toreros res-
pecta, no es de e x t r a ñ a r que el p ú -
blico se canse, y la entrada de ayer fuese de 
p r o n ó s t i c o reservado. To ta l unos cuantos en 
la sombra y en el sol . . . mucho calor. 
L O S TOROS 
Es el p r i m e r o un toro bravo, demuestra 
gran codicia, pero indudablemente d e s c o n í a 
el uso que p o d í a hacer de su cabeza. No do-
blaba por ninguno de los dos lados, d e b í a 
padecer :él an imal i to lo que iaplicado á los 
seres racionales l lamamos tor t ico l i s . 
E l ba ru l lo en el redondel es enorme y g ra -
cins á que el toro pa-
raba que si llega á ser 
nervioso, no sabemos 
lo que h a b r í a pasado 
en el reid'ondel. A la 
h o r a de la muer te 
acude á la muleta, pe-
r o sigue sin doblar. 
E l segundo sal ió pe-
gando, a r ro l l a á un 
p i c a d or indefenso y 
juega con él lo mismo 
que si hubiese 5ido un 
pelele, c a n s á n d o s e de 
t i r a r l e tarascadas. 
A l qui te la D i v i n a 
Providencia . 
Este es el grave i n -
conveniente que tiene 
el encontrarse los p i -
ca» lores á la salida de 
los toros en el ruedo. 
Hache (no es reclamo 
que usted no los nece-
sita, querido maestro.) 
en el reglamento por 
ól propuestp t ra ta de-
tenidamente de e s t e 
a s u n t o demostrando 
los per ju ic ios que esto 
ocasiona y que acaso 
pud ie ran e v i t a irW e 
atendiendo á las razo-
nes por él aducidas 
en diclho Reglamento, 
q u i z á s el m á s i m p o r -
tante y que vemos con 
r e p e t ida frecuencia, 
cómo es, ra jar é i n u t i -
l izar los toros apenas han salido del Chique-
ro. Y dejando para 'mejor ocas ión ;este asun-
to, vamos con la corr ida . 
E l to ro tiene bastante poder, pero luego 
se v o l v i ó algo ta rdo al acometer. Y apunta-
remos t a m b i é n que si el presidente no se 
hubiese anticipado el de Pablo Romero h u -
biese soportado una vara m á s . Yo lo creo 
as í . A las banderi l las y muleta l legó el a n i -
mal excesivamente noble. Más bravo no le 
piaré vaca. 
Y V A UNO. 
E l tercer astado c u m p l i ó m u y bien, á pe-
sar de r ec ib i r la l i d i a m á s in fe rna l que dar-
se puede. Gente mucha ¡eso s í ! , pero m a l í -
simamente colocada t a m b i é n . Los picadores 
van en competencia, á ver q u i é n lo hace peor, 
entrando siempre de costado, cosa no nueva, 
pues vienen h a c i é n d o l o desde hace mucho 
t iempo, pero en este toro con verdadera exa-
g e r a c i ó n . 
A la hora suprema tan noble como el an -
ter ior . 
Y V A N DOS. 
E r toro cuarto, s e g ú n he sabido d e s p u é s . 
Gaona en un pase de rodillas, el día 3 en Granada. 
r o m p i ó los tableros de la puer ta del dhiquero 
momentos antes de salir, causa seguramente 
por la cual siendo ¡el animal muy bravo, le 
v imos hacer una pelea sosa y sin poder, i n -
dudablemente efecto del atontamiento p r o -
ducido por el porrazo. Hizo toda la pelea de-
lante del 3, y sigo creyendo que si é s t a fué 
breve no lo m o t i v ó la mansedumbre del a n i -
mal , pues rep i to que era bravo y pe l eó pa-
rando, sino las razones anter iormente ex-
puestas. 
E n la muer te n o b l í s i m o . 
Y V A N TRES. 
F u é el l id iado en qu in to lugar bravo y de 
mucho poder, ahora b ien no pudo l u c i r po r -
que la plaza estaba convertida en un he r r a -
do. C a m a r á con verdadero cinismo l levó a l t o -
ro deliante de los chiqueros c o r r i é n d o l o en 
lugar de hacerlo al lado izquierdo como de-
bía , al derecho, no teniendo en cuenta que si 
bien esto es ú t i l para, el matador con obje-
to de qu i t a r l e poder (el poder t a m b i é n se 
qu i ta con la muleta, ¿ e s t a m o s ? ) puede ser 
m u y pe r jud ic ia l piaña los picadores, como se 
d e m o s t r ó inmediatamente al r e t i r a r á uno 
bocho papi l la . L legó á 
la muerte noble y con 
m u c h í s i m o poder. 
Y V A N OUATRO 
E n la salida del sex-
to se r e p i t i ó algo de lo 
que indicamos en el 
segundo. Para v a r i a r 
el disco la l i d i a que se 
le d ió f u é in fe rna l 
hasta el extremo de no 
obedecer los picadores 
al matador. Los peo-
nes h a c i é n d o l o todo al 
r e v é s y vue l ta á los 
chiqueros. As í no hay 
f o r m a de torear, s e ñ o -
res, no es posible que 
haya toros y les co-
f r e s p o n d a toda la 
culpa á los toreros. 
E l Cochero, todo ha 
de decirse, lo a r r e g l ó 
u n poqu i to al final, pe -
ro ya era algo tarde. 
¿No e s t a m o s en lo 
cierto? : 
Y al tomar la ma te -
ta lo h izo de T A N FEA 
MANERA c o m o los 
cuatro ú l t i m o s . 
Y V A N CINCO 
Claro e s t á que al 
leer p e n s a r á n que e s -
toy aprendiendo á con-
tar. ¡No s e ñ o r e s m í o s , 
no! Es que estoy pen-
sando la serie de cosas 
Fot. Cervera. que seguramente h u -
CALVAGHE. FOTOGRAFO f ae san mm. m. I 
L A S CORRIDAS DÉ A Y E R E N 
Belmonte en un molinete en la primera corrida de Granada, 
b i é r a m o s visto si esos'cinco PREGONAOS \os 
COGEN otras manos. 
Yo no puedo creer que los f e n ó m e n o s no 
quieran estas corridas que han dado en l l a -
mar los hvcs'OS del abono. 
¡Si los Pablo Romero de ayer son huesos, 
no sé á q u é Ies l lamar&n toros! ¡En fin, al lá 
cada uno! 
L O S T O R E R O S 
Coche r i to en él p r imero , que ya dejamos 
apuntado, no doblaba y por lo tanto no azota-
ba por n i n g ú n lado, pudo haber empleado la 
izquierda en toda la faena, en lugar de la de-
recha, pues sólo una vez t o m ó la muleta con 
esa mano, y solamente para dar medio pase. 
Hubiera lucido m á s y la expos ic ión , nula. 
Hi r iendo cero y el toro dobló abur r ido . Es 
el ú n i c o que l legó quedado á la muerte . 
E n el cuarto, Cocherito a p r o v e c h ó y ya v i -
mos, sino mandar, por lo menos correr bien la 
mano y la faena r e s u l t ó bastante lucida, i n -
tercalando algunos pases B I E N . 
P i n c h ó una vez con coraje saliendo perse-
guido, por no cruzar, otra fuera de p i t ó n sa-
liendo por la cara. (Se a p l a u d i ó la faena.) 
Haremos constar que en u n qui te de p e l i -
gro, l legó pronto y m u y bien. 
Manolete. E n e l segundo por poco le salen 
canas antes de empezar la faena. Los peones 
se ha r t an de molestar al toro t r a y é n d o l e y 
l levando del sol á la sombra. 
Estuvo sereno, cerca y con deseos, pero con 
bastante p o s t í n y dejiándose torear. No p a r ó 
n i d ió un pase completo. Desde cerca y en 
buen terreno e n t r ó á matar corajudo, pero la 
salida mal . 
E n t r ó otra vez con coraje, pero solamente 
con coraje. 
Conservaba el quinto , en la hora d e f i n i t i -
va, g r a n d í s i m o poder, cosa que a Manolete 
no le a g r a d ó mucho, puesto que le de jó h i n -
charse de t i r a r cornadas á u n pobre jamelgo 
que y a c í a fósi l . C á m a r a t a m b i é n s i g u i ó h a -
ciendo lo suyo en c o l a b o r a c i ó n con el ca-
ballo, tanto que podemos apuntar le m u y 
mucho en la muer te de este toro. Segui-
mos demostrando mucho afecto al matador 
C a m a r á , ¿ p e r o es que acaso el p ú b l i c o no 
se merece un poco m á s de c o n s i d e r a c i ó n ? 
Manolete no pasó , y en la suerte contrar ia , 
dicen que e n t r ó á matar colosalmente. 
Puede que tengan r a z ó n , pero yo v i a r r a n -
carse y matarse al toro mismo q u i t á n d o l e al 
matador el estoque de la mano. L a estocada 
r e s u l t ó contrar ia , ¡y, á m i entender, el toro 
u n suicida. 
Paco Madr id . Con la mule ta en ambos t o -
ros, no vimos nada, absolutamente nada. L o 
que hizo fué dejar pasar. Con el pincho en el 
p r i m e r o e n t r ó largo, s in cruzar y t a p á n d o l e 
La cana con la muleta . IPinchó varias veces y 
en la ú l t i m a con su poqui to de salto, cosa que 
he observado ya en la o t ra cor r ida que t o r e ó 
en Madr id . 
A l sexto le e n t r ó á matar dos veces, s e ñ a -
lando u n buen pinchazo y te rminando con un 
gran v o l a p i é . ( F u é ovacionado.) 
Esto es todo lo que honradamente CREO 
H A B E R VISTO yo. y sigo pensando: ¡ ¡Qué 
corr ida tan manejable para OTROSll 
PEPE CAMACHO 
I)e.cuantas fotografías se nos remitan de 
corridas verificadas en las plazas de la 
península se abonarán solamente las que 
se publiquen. 
MADRID, TETUÁN Y GRANADA 
Gaona en una gran estocada á su p-iie: toro, en la primera corrida de Granada, 
Algabeño I I en una gran estocadk el día del Corpus, en Madrid. 
Saleri I I matando, en la primera corrida de Granada. UKj 
T E T U A N 
Sé l id ia ganado de Don Mariano Torres, de 
Colmenar, y de miatadores a c t ú a n los debu-
tantes Mogino y Rafael A la rcón , a c o m p a ñ a -
dos de Chai t l lo de Baracaldo. 
E l ganado, en general, c u m p l i ó , sobresa-
liendo el segundo y cuarto. 
Mogino, en el p r imero , torea desconfiado y 
da u n pinchazo, entrando b ien ; vuelve á la 
carga y agarra media buena, entrando mejor 
que antes. (Palmas y vuel ta al ruedo.) E n 
su segundo t o r e ó bastante distanciado y s in 
parar lo debido, para u n pinchazo y una en-
tera, entrando bien, y u n descabello á pulso, 
oyendo palmas. En quites y toreando, bien, y 
m u y trabajador en la brega. 
Chat i l lo de Baracaldo, como en tardes a n -
teriores, t o r e ó de muleta m u y val iente ¡á sus 
dos toros, despachando al p r imero de un p i n -
chazo y una hasta el p u ñ o , saliendo cogido y 
volteado, y á su segundo de otro pinchazo y 
una b u e ñ a , saliendo t a m b i é n cogido, y un des-
cabello. Tanto en quites como toreando, c u m -
pl ió , y m u y bien en el par de banderi l las de 
las cortas que puso al quiebro en el qu in to 
toro. F u é sacado en hombros. 
Rafael A la r cón , en el que parece que hay 
madera de buen to re r i to , no hizo nada nota-
ble en la muerte de sus dos toros, á los que 
d e s p a c h ó de var ios pinchazos y una entera 
al p r imero , y una baja al ú l t i m o . Con la ca-
pa, m u y bien en su p r i m e r toro, a l que d ió 
varias v e r ó n i c a s marca extra y u n lucido r e -
corte capote al brazo. E n el tercer otro, á la 
salida de un quite, fué arrol lado, sin conse-
cuencias. 
DON B E N I T O 
b. Uervera. 
triiH ><>b HOÚ 
TOROS EN PROVINCIAS 
ms conmoBs Díim m MiDfi 
S E G U N D A C O R R I B A m 
' " ' 'uu •'" ' ;'('éRÁMBX;,i51.)! 
Se corren' toros 4e SantaiCíol!orn9viÍHa,^^p^-
t a c i ó n que ha despe r t ado-Mta i .pp r^ td^ í i ^ . a^d í ) . 
enorme. i - - - A U U : - ^ on-wit M-UU' 
L a plaza rebosando. • í - . i.íOt' .y furíifiVaouíl <>»> 
Pr imero . Gaona. .toreai ^ u p e . r i Q r m ^ f í ^ . p o r 
ve rón i ca s , handepí - l l eándose .^ Iwip . iSoJp . MfiUiV 
do ovacionado. Con la muleta .sei.^dp^na, dg(| 
ley, rematando con una estocad^.,d£) WiUer^e,,, 
(Ovac ión y la oíejs^) ^ w i * * K-ÍOIO:» 
Segundo.^ Joselito torea .YJ:stos¡ísj,maíXije^te, 
L a faena de muleta íes adornad í s ima . ;y . ; s^ ¡le 
ovaciona. U n pinchazo y media de,.l^;:q,u(?rieJ,j 
tor dobla. ( O v a c i ó n . y oreja.) - ..; ^ roml ' . í f l 
Tercero. Belmonte da U'iQgj l ^ n e ^ d . ^ l p s ^ -
yos. L a faena de mule ta r,e8u4t#.algp pesada, 
sólo introduce, a l g ú n que p l r p p^8|e..!yi9[i;|pgj 
pinchazos y.media, estocadat,.i, .ru.i-M;vo mw 
Cuarto. Gaona se hace, a p l a ^ d ^ pp Aps q ^ i ^ . 
tes. ' - . i r >-:'-ÍHÍ);ÍV'(II «Kpi'Ht *b 
Con el trapo ro jo se e s t r e c h ó i inuchp. l^u} 'Tj ! 
t á n d o l e una faena ar t í s t ica^ < , ,).„,,) ,., 
Tres pinchazos, dos de ellos b u e p í s i i p p ^ y 
una estocada. (Ovación.) • . . . . . . . -uh-iui 1M 
Quinto. Joselito quiebra tres pares..supe-
r i o r í s i m o s y c ierra con un de frente. 
Con la mule ta hizo una faena de e m o c i ó n 
y arte, siendo coreado por el p ú b l i c o . 
E n t r ó b ien dejando una estocada descol-
gada y remata descabellando. (Ovación y 
oreja.) j — . . 
Sexto. Se la aplaude á Juan .en varias v e r ó -
nicas. Luego solo y i ap re t ándose bastante da 
pases de los llamados de emoc ión , pero al f i -
Ohatillo de Baracaldo matando su segundo 
toro ayer en Tetuán. Fot. Don n6¡ 
Cocherito pasando de muleta á su segundo toro en la corrida 
de ayer en Madrid. 
Manolete matando el quinto toro de la corrida celebrada 
aver er Madrid. 
FOT. «LIDIA» 
Paco Madrid dando un pase de pecho en la corrida de ayer 
6n M a d l i d . Fot . M de los Reyes 
Alarcón en una verónica ayer en Tetuán-
Fot. Don Pió 
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Celita al rematar un (juite. 
nal se desconf ía un poco y t e rmina con un 
pinchazo y media corta en lo alto. (Palmas.) 
Los dos toros de G^aona fueron mansos, y 
los de JoselUo uno b r a v í s i m o y o t ro bravo. 
En general la corr ida bien, sobresaliendo 
el trabajo de Gaona y Joselito. 
T E R C E R A C O R R I D A 
(GRANADA, 7, íi—15.) 
Sigue la e s p e c t a c i ó n despertada en las a n -
teriores corridas. 
E l p r imero berrendo. Gaona le lancea por 
v e r ó n i c a s y gaonenas colosalmente. 
Alcnlarcño valiente en quites. Banderi l lea 
colocando un par b u e n í s i m o . Con la muleta 
hace faena grande é intel igente. U n p incha -
zo b u e n í s i m o y una estocada. (Gran ovación. ) 
Segundo (negro, m á s chico). Joselito y B e i -
monte se adornan en quites. Hace Joselito 
con la muleta una faena bul languera y boni ta 
pero sin parar . 
Coloca una estocada tendida entrando con 
el brazo suelto. (Se le concede la oreja.) 
Tercero. Negro, con cara de s e ñ o r mayor, 
pero manso. 
Belmente le torea por bajo c o n s i n t i é n d o l e . 
En quites el an ima l está, d e s a b o r í o y no da 
lugar al luc imiento . (Con lá mule ta realiza 
Belmonte una faena indescr ipt ible . Cada pase 
es una ovac ión . Juan se apodera del buey ha -
clenllo de él lo que quiere. Naturales divinos, 
de pecho l l e g á n d o s e los alamares. Todo lo 
que hacerse puede. 
Mata el toro entrando ee rcá y cruzando su-
per iormente de un v o l a p i é en la misma cruz. 
E l p ú b l i c o loco de entusiasmo pide la oreja 
y el rabo para el g r i and í s imo torero. 
Cuarto. Cá rdeno , salpieado. Bravo . A l c a l á -
r e ñ o le torea val iente. Pone u n buen par al 
quiebro de las cortas resultando contrar io . 
Con la m u l e t a e s t á m u y valiente, pero s in su -
j e t a r nada al toro y entrando b ien le dejia una 
estocada caíd'i l la. (Se le concede la oreja, i n -
dudablemente será, por la va l en t í a . ) 
Quinto . Negro y grande. Gaona le torea ad-
mirablemente por v e r ó n i c a s y navarras. Co-
loca dos pases al quiebro y dos de frente bue-
n í s i m o s . Con la mule ta .hace una gran faena. 
Pases por alto, naturales, de rodi l las , cam-
b i á n d o s e de mano, molinetes, en una palabra, 
una faena de torero y de val iente parando y 
mandando admirablemente 
. Cita á rec ib i r , v a l i e n t í s i m o , -dos veces y de-
j a dos gnandes pinchazos (ovac ión) . Y t e r m i -
na con un soberano v o l a p i é . 
E l to ro rueda sin pun t i l l a , y el p ú b l i c o le 
aclama. (Oreja, rabo y g r a n d í s i m a ovación . ) 
Celita en un farol. Malla en la corrida de ayer en Barcelona. Fot. M, Mateo. 
Sexto. C á r d e n o oscuro, p 
torea desconfiado. 
l.e pasa con el pico de 1 
una faena muy movida v 
una atravesada. 
Termina con una baja 
(Pitos v algunas palmas.) 
iqueño . Joselito le 
a muleta haciendo 
entrando mal deja 
e c h á n d o s e fuera. 
S é p t i m o . Berrendo. Belmonte veroniquea 
con su estilo, pero moviendo aigo los pies. E n 
dos quites coloca dos medias v e r ó n i c a s de 
las suyas, y Gal l i to hace uno de verdadero 
ar t is ta . Belmonte hace otra faena en que m a -
yor v a l e n t í a no es posible, para no ins i s t i r 
como la anterior . Dos pinchazos enormes ha -
c iéndolo todo el matar, y una estocada Fras -
cuelina en la propia cruz. 
(Ovac ión y p e t i c i ó n de oreja) . 
E l presidente e s t á reacio para concederla 
y la bronca que le p rop inan la escucha el 
propio Boabdi l desde su tumba. 
Octavo. U n buey de carreta. E s t á m á s t i e m -
po en el ca l l e jón que en el redondel. 
A l c a l a r e ñ o p e r s i g u i é n d o l e v a l i e n t í s i m o , por 
el eslado del buey (ermina la corr ida con una 
estocada buena. 
La corr ida de hoy ha dejado al p ú b l i c o l l e -
no de entusiasmo, siendo un enorme t r i u n f o 
para Belmonte v Gaona. T„ . ^ . ^ 
D I RABAT 
B A R C E L O N A 
En la Plaza de las Arenas se celebra la co-
r r ida del Mon tep ío con ganado de Pablo Ro-
mero, para Vicente Pastor, Mal la y Celita. 
Sé les ovaciona, al hacer el paseo, á V i c e n -
te y á Cel i ta . 
P r imero . Vicente torea solo, s in recoger y 
con ambas manos. U n pinchazo bien s e ñ a l a d o . 
Otro lo mismo y media ca ída . (Palmas.) 
Segundo. Malla le lorea con ambas manos, 
sobresaliendo varios de pecho y uno na tu ra l 
bueno. De cerca s e ñ a l a un buen pinchazo. 
Otro bueno y media muv buena. (Ovación.) 
Tercero. Celita hace breve faena sufriendo 
varias tarascadas. Deja u n buen pinchazo. 
Más pases, y media superior atacando con 
v a l e n t í a . (Ovación.) 
Cuarto. B r i n d a el toro al Sr. Foronda, d i -
rector de la C o m p a ñ í a de T r a n v í a s . 
Faena valiente, pero movida ; varios p i n -
chazos regulares y una estocada corta, bue-
na. (D iv i s ión de opiniones.) 
Qu in to . Mal la le cambia de rodi l las y le t o -
rea m u y bien por v e r ó n i c a s . (Ovación.) 
El toro es tá dif íc i l á la hora de la muerte, 
y .Malla pincha bastante, terminando con una 
corta á la media vuel ta y descabello. 
Sexto. Celita empieza la faena con un buen 
ayudado. 
Muletea cerca y valiente con ambas m a -
nos. Atacando bien deja una alta s in soltar. 
Más pases. Dos pinchazos y descabello. 
Corresponsal. 
ORENSE, 5, 9-55. 
Los toros de Santos resultaron buenos. Po-
sada y Saleri superiores. Ambos banderillea-
ron. Fueron toda la tarde ovacionados. Curro 
resultó cogido en el quiuto, recibiendo un pun-
tazo leve. Saleri r e m a t ó éste de una buena es-
tocada.—G. 
MURCIA, DÍA 3. 
Toros de seis g a n a d e r í a s . Buenos el de Ve-
ragua y el de Tovar superiores. 
.Manuel Navarro superior y bien, con los pa-
los bueno. 
Manuel de los Ríos regular y bien. Posadero 
superior con el pincho, en brega y palos supe-
riorís imo, dos orejas y sacado en hombros. 
Corresponsal. 
:as tór en un pase de pecho ayer en Barcelona. Fot. M. Mate* 
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